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Anselmo, 6 la penitencia.
Buscando una suripanta.
Cabeza (la) de Judit.
Casa (la) de huéspedes.
Citas (las)
Citas (las) debajo del olmo.
Cogido en sus propias redes.
Contra el amor, bofetones.
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carcajada.
Llueven calabazas.
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Ohl que apuros! é un novio'en inapgas 

de camisa. " '
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Todo lo puede el amor.
Triana y la Macarena.
Vine vi y vencí.
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% i sfñíir HI. iHmmcl ÌCmìctf,

En testimonio del alto aprecio, y distinguida 
consideración que le profesa su entrañable 
amigo





acto unico.

Sala elegantemente amueblada: puertas al fondo y lato­

n e r o

Al f .
Esp.
Al f .
Esp.
Al f .
Es p .
Al f .

Es p .
A lf.
Es p .
Alf .

Esp .

Alf .
Es p .
Al f .
Es p .
Al f .

E S C E N A  P R IM E R A .

esperanza y ALFREDO, entrando por el foro.

Buenos dias Esperanza.
Medianos nada mas.
Qué ocurre?
Usted que viene de la calle lo sabrá mejor. 
lO que vengo.,.. ^
íío es así?

InOTerrina“ ? ° n  " "  * " ™ "tn  guerrilla, es decir en avanzada.
I que tenernos con eso?

Que se lo agradezco iniinilo.
Be veras?
Mas galante su enfado que V. sale á recibir­
me, m .entras V. ni siquiera me saluda.

- pues SI tanto le obliga esa atención, cui­
de V. de que siempre mi mal hum or Je reci- 
ba en esb3 gabinete.
No creo que nunca lo haga en el recibimiento 
Y en que se funda usted?

En que corre allí mucho aire.
Goza mi enfado muy buena salud 
Es verdad le cuida V. mucho.
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Esp. Señor D. Alfredo no me gustan los bachille­
res.

Alf. Señora doña Esperanza, ni á mi los organis­
tas.

Esp. Organistas?
Alf . De Móstoles.
Esp. a  que todavía me deja por embustera!
ALF. Ya que hemos empezado por e! lio, acabemos 

por el principio. De qué se trata?
Esp. De usted.
Alf. Nada mas?
Esp. y del teatro de la Zarzuela.
Alf. Pues voy en un momento á  avisar á Salas; y 

seguiremos el debate.
Esp. Vaya usted en buena hora, pero acuérdese

de no volver nunca ni con Salas ni sin Sa­
las.

Alf. Éso es otra cosa, Ya vá usted hablando en 
castellano.

Esp. No creo que hiciera otro tanto la persona 
con quien estaba V. viendo -La hija del re­
gimiento.»—Era rubia, caballero, era rubial 
(Con indignación.^

Alf. Quién? La hija del regimiento?
Esp. Parecia inglesa!...
Alf. Pero señor, esto es el fin del mundo. A dond® 

vamos aparar?
EsP; A que se llamaba Julieta?
Alf. y se llam a todavía.
Esp. Todo el mundo lo decía á coro.
Alf. y  como á V. le gusta tanto la música...
Esp. Celestial, sin duda, seria la de ustedes dos-
Alf. No señora, era del porvenir, como la de 

Wagner.
Esp. Oh! no he visto un hombre como usted.
Alf. Lástima que no le haya. (Le llamarías inglés... 

y otras cosas.)
Esp. Torpe de mí. Después que confiada sin tasa, 

ó ciega en esceso, le brindo con mi gabinete 
para pasar una agradable velada, se jnarcha 
usted al teatro, asegurándome que vá á corre-



gir las pruebas de una novela realisLn. No era 
mala la corrección...que le hacía á V. falta.

Alf. Escúcheme V. Esperanza.—A virtud de m ù­
tua simpatia y tácito acuerdo, hijo de franca 
y antigua amistad, convinimos un dia en for­
m ar nuestro pequeño círculo. Este, que por 
el nùmero de las personas, y por la calidad 
de sus detalles, pudiera llamarse duo de sen­
tim iento, ha seguido firme y noblemente m a­
tando las noclies lo mejor que ha podido, ora 
jugando á las damas, ora riendo con Chavar- 
ni. Sucedió sin embargo lo que era de espe­
rar; una noche se puso ronco {léase faltó) 
uno de los egecutaiUes, y el duo se suprimió 
con tan legítimo motivo. Ahora bien, señora, 
está en manos de los cantantes, el suprim ir 
también los constipados?

Esp. Por lo menos está el evitarlo no saliendo al 
fresco...con tanto calor.

Alf. La noche estaba tan  apacible...
Esp. Que convidaba á pasear con una dama dei 

brazo.—No le inspiro á V. ninguna trova?
Alf. No señora; me proporcionó una traba.
Esp. Pues bien suelto anda V. por el mundo.
Alf. Hay cadenas invisibles-
Esp. Serán muy falsas.
Alf . Pero no se‘rompen.
Esp. Entonces se tiran.
Alf . Quién pudiera!...
Esp. .lesús! Qué roñoso se ha vuelto usted.
Alf. Roñoso? no señora; he dado ol corazón y amo 

sin esperanza.
Esp. Como si dijéramos, sin mí.
Alf. Soy lo mas desgraciado!..
Esp. y yo no?
Alf. Con esa cara? imposible!
Esp. Esta cara señor mío, me ha costado á mi 

muy idem.
Alf.' De véras?
Esp.  ̂ No es dura pensión tener un marido que 

apenas se fija en ella?



Alf.

Esp.

Alf.
Es p .

Alf .
Esp.
Alf.
Es p .
Alf.

Es p .

Mar.
Esp.

Mar.

Esp .
Mar.
Esp .
Mar.
Esp .
Mar.
Es p .
Mar.
Esp .
Mar.
Es p .
Ma r ,
Esp.

Laraenlo con toda mi alma su desventura; 
pero querrá V. incluirme también en ella?
Ya no me acordaba de usted. Hipócrita! Mal 
amigo!....
Yo?
Tal vez le estará echando de menos la seño­
rita Julieta.
Es posible.
Pues vaya, vaya usted sin demora.
Obedezco; á los piés de usted.
Abur.
(Está de monos; vamos á ver si la. viuda se 
ablanda.)

E S C E N A  I I .

ESPERANZA Y MARIANO.

El grandísimo mequetrefe, todavía viene coa 
humos de tener razón; me alegro que se haya 
enfadado.—Pero y quién me vá á hacer com­
pañía; quién?
Yo. (Saliendo de su cuarto.^
Tú? (Es verdad; ya no me acordaba de 
él.)— Vienes llovido del cielo; necesito ha­
blarte.
Si? pues despacha, que tengo prisa. Qué 
ocurre?
Que estoy aburrida.
(Y yo.)
Que rne duele la cabeza.
(Y á mi los piés.)
Que no tengo nadie á mi lado.
(Ni yo dinero.)
En fin que quiero que rae acompañes.
Yo?
Si, tú.
Pero no está ahí Alfredo que es tu postdata? 
Alfredo, eh? (Hay hombres que lo merecen.) 
Es un amigo en quien...
•Uisio; los amigos son el descanso de los ma­
ridos.
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Mar.
Esp.
Mar.
E s p .

Mar.
Es p .
Mar.

Es p .
Mar.
Esp .
Mar.
Esp.
Mar.
Es p .
Mar.

Es p .
Mar.

E s p .
Ma r .
Es p .
Mar.

Es p .
Mar.
Esp.
Mar .
E sp.
Mar.
E sp .
Mar.
líSP.
Ma r .
Es p .
Mar.

E s p .
Mar.

Eh?
Por eso se parecen á ellos.
Pero que estás diciendo?
Son como el Valdepeñas embocado; tienen 
cierto sabor...
Sabor á....,cuerno...!
Cómo?
Ko...decía... .(Pues no había yo caído en la 
cuenta.)
Como tú estás siempre ocupado. 
Cliinchorrerias, hija, chinchorrerías.
Si, ya me hago cargo.
Anda uno hecho un azacán.
Detrás de ellas?
Eh?
De las chinchorrerías.
Ah! si. (Tiene sospechas.) Conque, qué ibas 
a decirme?
Que me hicieras compañía.
Compañía? (La otra lo menos estará ya to­
cando batallón.)
Quieres?
(De fijo me araña cuando vuelva.)
Anda, M arianito ....
Si, hija mia; si, con m ucho gusto. (Accederé 
no haga el demonio...)
Qué bueno eres!
Oh!
y  cómo te quiero!
Ah!
No lo crees.
Uff.'..(S¡ lo viera Julieta.)
Mira, voy á bordar.
Si? MaguíQcpl (Qué me importará á m i.....?'
Y tú, á leer. "  '
A...? (Canario; esta es mas negra!)
Ea, vamos; entrégame la labor.
Labor? La que tenemos en Andalucía? No, 
hija, no es ningún grano de anís...
Jesús, qué simpleza; si digo el cañamazo.
Ah.' si, si, entiendo; el cañamazo, el cañama-
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zo...ttirarÌn, tararán......(Tarareando y tascando. )
—Pero di, hija mía, dónde está ese dichoso 
cañamazo?

Esp. En mi costurero.
Mar. (Creo que tengo jaquepa.) Voila. '
Esp. Ah! traem e estambre.
M.'ír . Estambre? al momento. (Cuando tú  me vuel­

vas á ver el pelo.) (Yéndose.)
Esp. Donde vás?
Mar. a  la tienda por el estambre.
Esp. Si está jun to  al bastidor.
Mar. Calla, pues es verdad.—Mire usted el picaro 

del estambre que calladito se estaba...!
Esp. Eres muy torpe, alma mia.
Mar. Qué quieres, yo no estoy al corriente como 

Alfredo.
Esp. Dale con ......
Mar. No, no, no;, no. he dicho nada. (Asustado.)
Esp. Está bien; lee.
Mar. Donde?
Esp. Busca por ahí...
Mar. Parece que azuzas un perro: busca por ahi.. ! 
Esp. Empieza, burlón.
Mar. Ministerio de Hacienda. (Leyendo.)
Esp. Eh?
M.ar. Directores...
Esp. Directores?
Mar. Del Tesoro, don Juan Ladrón...de Guevara.

Allí todo se ha perdido menos el honor.
Esp. Mariano...!
Mar. De Propiedades, don Pedro Chupón. Càspita!

qué gentes hay en el mundo!
Esp. Pero hombre, qué libro es ese?
M.\r. Calla, pues es verdad, la Guía de forasteros. 
Esp. Ilúra! qué saugre tan  espesa!
Mar. No te impacientes; aqiii está el folletín del

im parcial..... verás como te rics ..
Esp. Déjalo, no liace falta.
Mar. Te vás á aburrir.
Esp. Cómo lia de sor! Si no estuviera resfriada-

— 10—



Mar.
Esp.
Mar.
Esp .
Mar.

E sp .
Ma r .

E sp .
Mar.
Es p .
Mar.
Esp .
Mar.

Esp .
Mar.
Esp .
Mar.
Esp .

Mar.
Es p .
Mar.

canlaria una romanza de Solís, aquel joven 
que vá á casa de ia Baronesa.
Aquel do las patillas negras?
No, el de la barba rubia.
Ah! si; mucho. (No le conozco.)
Tiene talento...
Oh! Es un chico que prom ete....qué inspira­
ción y qué...
Hay fuego...
Vaya, si le hay. (Ya estoy yo echando chis> 
pas.)
Pero qué tienes?

Yo?
Estás distraído.
Estaba pensando en...
Si, en las Batuecas.
Pero qué diablos quieres que haga? Voy ¿  
bailar el zapateado?(Estallando.)
Ese lenguaje.
No estás tú poco melindrosa.
Melindrosa?
Ya me cansa...
A que todavía me va á pegar! Ay! Pavor! So­
corro!
Pst... calla.
Aparta, monstruo, aparta. (Vaso á su cuarto) 
(Tableau final.)

— M -

E S C E N A  I I I .

Mar.

Ar,p

MARIANO Y ALFREDO.

Reniego do...el hombre que no se pega un 
tiro antes de casarse, no tiene sentido co­
m ún.—Qué dirá Julieta á estas horas? Una 
viuda, para la cual paso por soltero con la 
sana intención de ver en qué termina la bro­
ma; ahora me estará esperando de fijo. Es
tan leal, y yo la domino de un modo........
¡Pof! El hombre que no se casa en llegando 
á cierta edad, debía colgarse de un alero



Ma!\.
A lf .
Í Iar.
Al f .
Mar.
Al f .
íMau.
Alf.
Ma r .
Al f .
Ma r .
Alf .
Ma r .
Alf .

Mar.
Al f ,

Mar.
. \ lf .
Mar .
Alf.
Mar.

Alf .
Mar .

A i-f .
Mar .
Alf.

Mar.
Mar.

Mar.
Alf .
Mar.

Siempre á salto de mata y de....había salido 
la niña; calla...estaba este zamueco aqui.) 
(Hola, el mono de gabinete.)
Adiós, Mariano.
Adiós, conquistador.
Conquistador?
(Se asusta!) Por qué te asustas?
Yo?
Responde.
Pues bien, por nada.
No te gusta una mujer?
Y eso qué tiene de extraño?
Nada.
Lo que hay en España es de los españoles. 
Amigo mió, ese código es marroquí. 
Marroquí? Já, já! Tiene gracia; pues entonces 
también tú debes usar turbante.
Yo? Habla bajo, dem onio.
Tienes siempre tanta prisa; estás tan distrai-' 
do, que á la verdad ,..
Esos son indicios solamente.
Pero prueban...
Prueban? Tú crees que prueban...
Al menos....
Pero hom bre, habla mas bajo; me duele la 
cabeza.
Conque es cierto, éh?
Si; pero no hay nada de lo que tú supones; 
soy su adm inistrador nada mas.
Canario, qué coincidencia!
Coincidencia..?
Yo también lo soy, pero administrador de una 
viuda á quien adoro.
Viuda..!
A su lado me tiem blan el corazón y las ore­
jas. Se me traba la lengua, y no se decir mas 
que s í  como los conejitos de yeso. Hé ahí 
mi desgracia; ella es una miiger varonil... 
Varonil....!
Comprendes mi desventura?
Has dicho viuda?

— 1 2 -



Alf. 
f̂AÎ  

Alf . 
Mar , 
Al f . 
Ma r . 
Al f . 
Mar. 
Alf. 
Mar. 
Al f . 
Mar. 
A lf . 
Mar. 
Al f . 
Ma r . 
Al f , 
Los DOS 
Al f . 
Mar. 
Alf .
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Mar.
Al f .

Mar.

Alf .
Mar,

Al p .
Ma r .

Alf .
Mar.

Justo.
Varonil?
Cabal.
Que se llama Julieta?
Eh?
Lo has dicho, lo has dicho, oo es cierto^ 
Jo ; pero es lo mismo que si lo 'dijera 
Santos cielos! ^
Calle del Carbón!
Número 40.
Cuarto segundo.
Con cinco pie2as.
Y una mancomún de tres vecinos.
Lila^es. (Cayendo en una silla cada uno.)

Sitio.l^^’ de pronto.)

. El.... ja! ja! ja! (Abrazándose.)
Hombre, tiene gracia...
Si; es chusco el lance

P ortiD uesíopor supuesto..... pero nada, no doy bola
Pues es lo mas sencillo del mundo 

o sera para ti; eso vá en caracteres, ahí tie- 
nes tu miiger; es un merengue, pues vo sé 
tratarla a las mil maravillas, y en cam bb

es eso?”  <=' " “'O” . “ <>
Mala cabeza!

“ r l ’a Í u i io n e s f  "  « '
Pues dáme pié para otra discusión.

(Calla, que idea...! Este sabe mí secreto- mie- 
de fortificarse con él, y hacerme una trasía- 
da . Ademas Julieta ya me cansa; y Esperanza 
es tan mona...!)
Qué taciturno te has quedado

O v e ^ 'A ^ f  «mafias.)Oye, Alfredo, se me ocurre un plan. Tú dice«
que con Julieta no logras entenderte, ni yo
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Alf .
Mar.
Alf.
Mar.

Alf.
Mar.
Alf.
Ma r .

con mi esposa, y viceversa somos dos profe­
sores?
Es verdad.
Pues bien, abramos una cátedra.
Cátedra?
Yo esplico audacia, tú  compostura. Yo, mino 
el edificio de la viudez, tú , afirmas el hogar 
conyugal.
Ali! Comprendo.
Empecemos pues.
Soy todo oidos.
Las viudas, sírvate de prelim inar, son como 
las levitas compradas de lance; tienes que 
empezar por cepillarlas y recoserlas; pues si 
las gastas segim Jas dejó tu antecesor, no hay 
amigo en el mundo que le dé el brazo.—Sién­
tate ¡verás! Yo soy tú ; es decir, tú  te refun­
des en mi. (Haciendo todo lo que marca el diálogo 
así como las inflexiones necesarias en la voz.)—Ave- 
Waría..! Caramba qué caima gastan tus cria­
dos; dos horas me han tenido a la puerta, y 
por contera me anuncian.—Pero hombre, sí 
es nuevo el...—Se lo instruye.—No he tenido 
tiempo— Y esta chimenea apagada! Pero mu- 
ger te has creído que soy algún muñeco de 
escayola?—Se habrá apagado ahora, yo dije... 
—Basta.—Qué gènio traes hoy, Qué te pasa? 
Estás incomodado conmigo? Anda díraeio y 
te dejo besarme la mano.—Besarte la ma­
no...! Pues no seria yo mal tonto...—Con na­
da le comentas.—Yo no me enjuago la boca 
mas que cuando me duelen las muelas.—Esas 
palabras..,—Qué?—Son inconvenien tes.-In­
convenientes?—Y adem ás...—Silenc¡o!-Ade- 
m ás.—Silencio digo! Á mi no se me replica. 
Vaya...!—Pero.—Di que nos sirvan el almuer­
zo.—Julián.....—Señora.-El almuerzo al ins­
tante. {A Alfredo.) Tragas como buzón de es­
tafeta; bebes como esponja de peluquero; te 
fumas un habano: la citas para la hora de 
comer, en su casa por supuesto; toses; te



Alf.
Ma«.

Alf.

Mar.
Alf.

Mar.

Alf,
Mar.
Alf.

Mar.

Alf.

Mar,

Alf.
Mar.
Alf,

~ ì; ,—

y acflìi paz y después

Ilombre, ni que estuviéramos en Guinea 
Chico, SI son peores Jas mugeres que los ne­
gros,
'Jienes razón.—Oído; ahora eres público. Hu­
cha dulzura, mucha penetración, para adivi­
nar los deseos. Jos caprichos.....
In  nòmine..... (Samiguándose.)
Empiezo.—Buenos, dias Esperanza,—Felices. 

Cómo está usted de su indisposición? La
.....—Ya trago mejor.—Lo celebro

Siempre tan solita y tan.... Vá usted á bor­
dar? Corriente; yo leeré entretanto. — Oiié 
amable es usted, Alfredo.—Oh! Señora... 
Mentira! Eso es m entira, pues hombre téñdria 
que ver ..
Pero...
Se necesita descaro, para.....
Pst....tranquilízale; continúo. Y esta chime­
nea casi apagada ..Oh! Es usted uir ángel de 
bondad y de paciencia; pondré un tronqui- 
to...ajajá!—Gracias Alfredo.—Señora . .—Al­
fredo, quiere usted abrocharme esta pulsera? 
— Con mucho gusto.

ío creo..... canalla. Con que también le . . ,
—Pues señor, es una viña!
—Ay! Alfredo, quiere usted darme las esen­
cias, tengo una jaqueca...—Al instante; lome 
usted. Conviene también que se retire usted 
á descansar.—Tal vez,—Oh! Sin duda, y aho­
ra mismo. Juana, Juana, entre usted á des­
n u d a rá  su señora. Buenas noches, Esperanza. 
—Adiós Alfredo.— Que usted se alivie.—Gra­
cias. Tomo el sombrero, bajo la escalera, me 
voy á ia cama...y finis coronal opus.
Coronal, eh?.......para coronaciones está el
tiempo.
Te has enterado?
De sobra.
Yo voy ú poner en práctica ahora mismo.....



— le­

tal vez haya vuelto.
Mar. Si, anda. anda.
Ai.F. Resolución y mucha ihónada. Hasta luego

fVáse.)
Mar. El diablo cargue 'contigo.—Pues no es nada 

lo que doy yo á ganar á otro, podiendo ha­
cerlo soUto. En seguida voy á...no; es necesa­
rio prepararse; vamos á pensarlo primero... 
(Váse á su cuarto.)

E S C E N A  IV .

JULIETA.

Aquí entró; no me cabe duda; no en valde le 
he seguido desde la Plazuela de la Lefia. Oh! 
Pero esta casa revela Que hay una muger den­
tro; si, si, la hay, la hay de fijo. Y yo que no 
he cenado con él mas que una noche en el 
café de San Antonio, creyendo que me am a­
ba de veras.. Oh! bien empleado me está! Pe­
ro yo quiero...yo necesito saber....Hola!...no 
hay nadie en esta casa!

E S C E N A  V .

DICHA, MARIANO, ESPERANZA.

M.ar. Quién d á  esas voces? (Uff! Julieta.)
JüL. Ah! no me engañé..!
Esp. Ese ruido...
Mar. ¡Paf! mi muger! Aquí fué Troya!)
.luL. Una muger...oh!
ESP. Qué escucho? Me gusta la franqueza. Di Ma­

riano, quién es esa joven?
Mar. Esta joven? La...la hija del sereno que viene 

por el aguinaldo.
.Tul. Cómo?
Mar. (Ahí queda eso.)
ESP. Dónde vás? (Deteniéndole.)
Ma r . Déjame, voy á casa de Honorina á comprar* 

te una pamela.
JüL. Y la tutea ...l



Esp.
Mar.
J l'l.

Mar.
JUL.
Mar.
JuL.
Mar.
Esp.
Mar.
Esp.
Mar .
Esp.

Mar.

JüL.
Mar.

J l'l.
Mar.
Esp.
JUL.
Esp.
JüL.
Esp.
JUL.
Mar.
Esp.
JüL.
Ma r .

Esp.
JUL.
Esp.
Jui,.
Es p .

Pero oyes Mariano? Dice que me tuteas.
Si hija, si, el día está de tutes.
Oh! no puedo mas. Venga usted acá, liberti­
no, perjuro.
Cállate y te llevo á los andaluces.
Es esta la lealtad, la constancia?...
La constancia? Te llevo á la Perla.
Es esta la pasión?.............
La pasión...!.te llevo á Lhardy...!
Pero oyes, Mariano?
(Bienaventurados los sordos!)
Habla de la pasión ....
Creerá que estamos en Cuaresma!
Pero no acabarás de decirme quién es esa 
muger?
Una litigante. La muger de un correo gabi­
nete que se quedó cojo; pleitea por pobre... 
Yo viuda de...
No bagas caso; se volvió loca en un  baile de 
piñata.
L o ca ..!
(Voy á ver si salo algim trén.)
No, no te irás de aquí.
No, no saldrá usted.
Todo lo comprendo.
Es una infamia. (Xarantíeándole.)
Falso!
Bribón!
Ea, basta!
Dónde vas?
Si; dónde?
Yoy..... voy á la Vicaría á p rep a ra ro n  casa­
miento; voy á cosa de Eslava por un piano 
de cola; voy á la Audiencia, á casa de Mon- 
tijo, á la parada, al demonio que nos lleve á 
todos...Uff! yo creo que tengo viruelas.
Ah! todo lo adivino.
Y yo.
Pero, Mariano..?
Quería ser mi esposo.
Él...!



Mai! .  (La llave, oslo es la llave.)
Esp. Casarse...mi marido,..ah! (Cayendo desmayada

sobro una silla.)
JoL. Su marido...! oh ¡(ídem.)
íl.AR. Consumatiim cst.
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E S C E N A  V I.

DICHOS Y ALFREDO.

Alf . Pues señor, no ha vuelto á casa; todavía an­
dará de pingo.

Mar. Ah! eres tú?
Alf. Yo, si, pero qué tienes?
Mar. Mira ahí?
Alf. Cómo? Esperanza!
Mar. Mira acá.
A l f . Cielos! Julieta!
Mar. La m ar, hijo, la mar.
Alf. Pero qué es esto?
Mar. Esto? Una ambulancia, el hospital, el cemen­

terio; qué sé yo hom bre, qué sé yo...
Esp. Ah! Dónde estoy?
Tul. Dónde rae encuentro?
Mar. Vés? Ya preguntan dónde se encuentran.

¡Cuán breve y fugaz es la dicha!
Alf. Es decir...
Mar. Que se acabó el descanso.—Esperanza,..!
Alf. Julieta......!
JuL. Qué veo! Otro que tal!
Alf. P e ro ..
JuL. Hipócrita!
Alf . Yo?
JuL. No se acerque usted, falsario.
Alf. Julieta!
JuL. Fingiendo timidez y respeto quería usted bur -

larse de mi? Ah! no eran falsas mis noticias. 
—Señora no ha tenido usted muy buen 
gusto.

Alf. Eh?
Esp. Yo?



Mar.
•lUL.
íMar .
Jl¡L.
Esp.
Mar.
Alf.
Mar.
Es p .

Mar.
Es p .
Mar.

JüL.
Mar.
Jui..
Es p .

Mar.

Arf.
Mar.

A u’.
Jüí,.
Ai.p.
JüL.
Alf.
J lil.
Alf.
JuL.
Al f .
JüL.
Alf.

Zambomba...!
Es esta Ja persona que..?
Conque era cierto?
(Me vengué.)
Dios mío!
Y tú. amigo desleal, pollo enclenque 
Mariano!
Voy á romperte un alón.
OJi! basta, yo no puedo perm itir tal ultraie á 
mi decoro...
Aparto, mujer sin pudor'
Oh!
Y usted, señora, con qué derecho acusa á mi 
muger?
Me consta lo que digo.
Salga V. de mi casa.
Si? voy á pensarlo. (Soniándose.)
Puede V. quedarse; quien sale soy yo.

Ahora mismo me voy con mi madre.
Muy bien pensado, yo me voy con mi abuela. 
En cnanto a V. caballero, esta noche a la s  
diez en Ja Iberia.
No faltaré.
CorriciUe. (Me voy al Caucaso.}

E S C E IV A V IL  ■

JULIETA YALFREUO.

(Càspita; nos dejan solos.)
Ahora nos toca á nosotros.
A nosotros? me alegro.
Cómo?
(Esta me descuartiza.)
Caballero...
Silencio.
Caballero.
Silencio digo.
Eli?,

(Canario yo me cnvalenLouü y salga cl sol 
por Antequera.)
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JUL.
Alf .
JUL.
ALF.

JuL.
Al f .

JUL.
Alf .

JUL.
A l f .
JUL.
Al f .

JUL.
Al f .

JUL.
Al f .
JUL.
Al f .
JUL.

Le parece à V. decente...
Ya he dicho qne silencio.
Ì)ios mio!
Ila creido V. que voy á tolerar su lenguaje; 
que me im portan algo sus gritos? Pues se ha 
equivocado. Yo soy hijo* del ruido, del es­
truendo, de la destrucción-..
Alfredo!

Yo no me llamo Alfredo; ni me lo he llama­
do nunca, yo no tengo nombre; soy un ve­
neno desconocido.
Dios mio!..
(Esto marcha.)
Le parece á usted conveniente venir á tu r­
bar la paz doméstica? A destruir el bienestar 
y la calma de dos cónyuges? Y todo porqué? 
Porque yo he sido hasta ahora sufrido y con­
descendiente!...Pues bien desde hoy yo man­
do, yo solo, y nadie mas.
Cómo?
(Ay! Ya me duele el espinazo.)
Ese lenguaje....
(Me vá á Lumbar del revés.) Ya he dicho que
silencio... (Julieta le tirad  manguito á la cara.) Á 
ral no me asustan manifestaciones! Si usted 
tira el manguito, yo tiro una silla, y dos y 
tres, y si es necesario la casa entera!

Ay] Alfredo por Dios...
(Caracoles! Se amilana!) Y sí no calla al mo­
mento, la tiro á V. también por un balcón. 
B rr!...
Piedad!
No hay piedad.
Compasión.
No hay compasión. Brr!
Conozco que he faltado, conozco que he sido 
una ingrata para contigo; pues me he burla­
do de tu cariño y tu respeto; que te he hecho 
desaires, todo lo sé; pero yo te prometo cam­
biar do conducta; me verás dócil, sumisa...si 
yo te quiero, si siempre te he querido.



Alp.
JUL.
ALF.
JUL.

Al f .

JüL.
Alf .

JUL.A lf .
JüL.
Alf .
JüL.
Alf.

JUL.
Alf.

JUL.
Alf.

JuL.
Alf .
JüL.
Alf.
JUL.
Alf.
JUL.
Al f .
JUL.

De veras? (Tierno y desarmado.)
Lo dudas!
Ah! no!
Pero es Indigno, caballero!...
(Volviendo al tono iracundo.)
MU rayos! Cien bombas! Cuatrocientas mii 
culebrinas!.... (Trausicion.)
Perdón! (Be rodillas.)
Drr! (Pues señor, hé aquiotro  héroe por fuer­
za.)
Oh!
Alza del suelo.
Me perdonas?
Con una condición.
Aceptada. (Este es mas riimlíon.) 
(Inutilicemos á Mariano.) Oye: liemos sido la 
causa de un rompimiento.
Es. verdad.
La conciencia nos impone el deber de volver­
los al redil.
Cómo?
Desengañándolos. Mariano es tu administrador 
según rae ha dicho.
OIi! si. (No lo sabia.)
Qué administraba?
Mis propiedades!
Y yo tus créditos.
Ya arreglaremos esa cuestión mas despacio. 
Pues bien, es necesario que...
Cabal; y tú... (ílaLlándosc lo dos al oído.)
Pues.
Ya.—Aquí vienen.
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E S C E N A  V II I .

DICHOS, MARIANO Y ESPERANZA.

Esp. Qué hace usted?
(Mariano y Esperanza salen en trage de calle. Alfredo 
cierra la puerla y se guarda la llave.)

Alf. Cumplir mi deber. De aquí no sale nadie sin 
escucharme primero.
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Esp.
Mar.
Alf.

Todos.
Alf.

Mar.
Es p .
JüL .
Es p .
M.ar.
Ai,f .
Mar.
Es p .
Mar.
Es p .
Mar.

Es p .
Mar.

E s p .
Mar .

Nada quiero oir.
Ni yo tampoco. La llave, venga la llave.
No? (Al sistema.) Pues Lien; el que no me 
oiga de grado, lo hará por fuerza.
Eh?
Qué farsa estamos aquí representando, en la 
cual con desaforadas voces y ceño melodra­
mático, uno grazna, otro chilla, vota este, y 
patea el de mas allá. Qué laberinto es este 
donde lodos tenemos razón alborotando y 
donde ninguno es bueno sin saber si hay a l­
guien malo? Basta de molin y de aspavientos 
Esta señora ha venido buscándome á mi; 
movidos ambos por esa polilla roedora llam a­
da celos, hemos calumniado á los que juzgá­
bamos nuestros rivales; y la verdad, dicha 
en voz sonora, penetrante, y clara, es que Ma­
riano es adm inistrador de los bienes de esta 
señora á la cual yo quiero, la cual me corres­
ponde, y á la cual me remito, puesto que 
convencida de mi inocencia no lia tenido re - ' 
paro en absolverme por la ...de la ... pues: 
eso!
Cómo?
Será cierto?
Si!
Oh!
G racias, c lüco . (Aparte lóselos.)
Te he salvado pero...
Desde hoy cruz y raya; te la ced o .
(Con que todo era una farsa!...)
(Como me las gobernaría yo ahora...)
Ay!..
Tienes frío? Te sientes mal? justo, natur ai- 
mente, si esto es un páram o.

(Esccsivamenle cariñoso.)
No.
Tal vez te hayas constipado mas que estabas. 
Quieres que llame al médico?
No, hombre, no; si estoy buena.
Eso si; lo que es buena......
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ICsp.
Mar .

JUL. Y
E.SP.
Mar.

Esp.
Mar .
EáP.
Mar.

Ai.f .

JüL.
Alf .
Ma r .

5sP.
Ma r .Esp .

Eh?
Y la chimenea apagada. Estos bigardos de
criados..... justo; asi tienes tú las manos mas
frías que yo ios labios. (Besándola la mano.)

Alf. Ejem, ejem..!
Mariano, repara...
Pues bien si señores, tosan ustedes hasta que 
echen el pulmón por la boca. Quiero á mi 
m u p r ;  la adoro, y en adelante no me sepa­
raré de ella, ni por nada, ni por nadie.
Ah! Gracias á Dios; así te quiero.
Porque Alfredo supongo...(Aparte á Esperanza.) 
Alfredo! Has pensado?..(Con dignidad.)
^"o; no me digas nada. (Hay cosas que no se 
pueden finjir.)—Conque chico, supongo que 
ya nos veremos por ahí...yo voy á la Iberia, 
por las noches...
Aid...si...(Como ha cambiado.)—Ha venido 
usted sola?
Tengo un simón á la puerta.
Pues seré el cirineo de usted.
Aguarden ustedes un momento. Al público. 
—Señoras, caballeros, ya lo ven ustedes; es- 
to se acabó, con que dadnos una palmada, y 
después cada mochue...
Silencio desgraciado! Qué ibas á decir?
Ali! tienes razón ya me callo.

Aunque acabo la batalla 
no lia acabado el heroísmo.
El...ha dicho que se calla, 
no llagan ustedes lo mismo!..

m  D E L  P IIO V E D B IO .
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COMEDIAS DEL T E A T R O  ANT IGUO A CUATRO REALES.

Abate 1‘ Ejjee y su iliscípu' 
lo Sordo-mudo.

Abelino ó gran bandido. 
Abre el ojo ó aviso á los sol 

teros.
.A buen padre mejor hijo, 6 

Antioco y Seleuco. 
Adúltera penitente.
Afectos de ddio yanior. 
Agradecer y no amar. 
Alcalde de'Zalamea. 
Alcaide de si mismo. 
Alcázar del Silencio.
Aman y Mardotiueo, d la 

lloren para su dueño. 
.Amantes generosos.
-Amar después de la muer­

te ü el Tuzatii de la Alpu- 
jarra.

Amar por razón de Estado. 
Amistad castigada.
Amor mas desgraciado, ó 

Cèfalo y Pocris, ( bur­
lesca. )

Amparar al enemigo.
.Antes que te cases mira lo 

que haces, ó Exánieu de 
maridos.

Antes que todo es mi dama 
Astrólogo íinjido.- 
Barón (el)
Jjernardo del Carpio en 

Francia.
Bien vengas mal s¡ vienes 

solo.
Bizarrías de Bclisa.
Boba para los oíros y dis­

creta para sí.
Bruto de Babilonia.
Cada uno para s i .
Café (el) ó la comedia nue 

va.
Capitan Belisario.
Casa con dos puertas mala 

es de guariiar.
Casarse para vengarse. 
Codicia rompe el saco.
Como han de ser los ami­

gos.
Con Quien vengo vengo. 
Crueldad por el honor.
Cruz en la sepultura.
Cual es mayor perfección. 
Cuentas del gran Capitan.

llama duende.
Dar tiempo ai tiempo. 
Defensorde su agravio.

De fuera vendrá quien]de 
casa nos echará, 

Desden con el desden. 
Desdicha de la voz. 
Desprecio agradecido. 
Diablo predicador.
Dicha y desdicha del noin 

bre.
Donde hay agravios no hay 

celos.
D. (iil do las calzas verdes 
D. Domingo de D. Blas. 
Duque de Penlhiébre. 
Duque de Viseo.
Empeños de un acaso. 
Empeños de ua engaño 

confusión de un papel.
En está vida todo es verdad 

y todo mentira.
Eng îñar para reinar.
Entro bobos anda el juego, 

D. Lucas dcl Cigarral. 
Esclava do su galan. 
Escondido y la tapada. 
Escuela de los maridos. 
Exaltación de la Cruz.
Falso Nuncio de Portugal. 
Fineza contra fineza.
Fuego de Dios en el querer 

bien.
Fuerza lastimosa.
(litauilla de Madrid. 
Hermanas vandoleras.
Hijos del dolor y Albania 

tiranizada,
Imposible mas fácil.
Judia de Toledo.
Lances do amor y fortuna. 
Licenciado A'idriera.
Lindo don Diego.
Lo cierto por lo dudoso, ó 

la muger firme.
Loque mucho valo mucho 

cuesta en ganar amigos 
Lo que son juicios del cielo 
Lorenzo me llamo y carbo­

nero de Toledo.
Mayor encanto amor.
Alayor victoria.
Mañanas de abril y mayo. 
Manos blancas no ofenden. 
Médico á palos.
Médico de su honra.
Mejor alcalde el rey.
Mejor e.'lá que estaba. 
Milagros dol desprecio. 
Alisma conciencia acusa. 
Mogigata,

Alorir en la cruz con Li isto 
Mónstruo de los Jardines. 
Moza de cántaro.
Alujer llora y vencerás. 
Mña de Gómez Arias.
Niña de plata.
No hay burlas con el amor 
No hay cosa buena por 

fuerza.
No hay cosa como callar. 
No bay mal que por bien 

no venga.
No bay peor sordo que el 

que no quiere oír.
No puede ser guardar una 

muger.
Nunca lo peor es cierto. 
Nunca mucho costó poco \ 

pecho privilegiado.
Otelo ó moro do Veneda. 
Para vencer amor querer 

vencerle.
Parecido en la córte.
Peor está que estaba.
Perro dcl hortelano. 
Picarillo en España.
Pintor de su deshonra. 
Pintor fingido.
Por la puente Juana.
Premio del bien hablar. 
Primero es la honra. 
Primero soy yo.
Principe jardinero.
Quitar de España con hon­

ra el feudo de cien don­
cellas.

Real jura de .Artagerges. 
Reconciliación o los dos 

hermanos.
Reinar despue.s de morir. 
Renegado de Carmona.
Rey valiente y justiciero. 
Rosario perseguido.
Saber del mal y del bien. 
Sabio en su retiro.
Sancho Ortiz de las Roelas. 
Secretoá voces.
Secreto entre dos amigos. 
Señora y la criada.
Sí de las niñas.
Socorro de los mantos. 
Traidor contra su sangre. 
Trampa adelante.
Triunfo del Ave María. 
Vergonzoso en palacio.
Vida es sueño.
Viejo y la niña.
Un bobo hace ciento.
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